
{Termina en la plana cenital)

Ante la tumba de El Escorial

Hoy hace cuatro años que los hombres al servi
cio del crimen y de la revolución que destruye sin
crear nada, asesinaban al joven César de una re

volución constructiva, con la esperanza de que
muerto José Antonio terminaría una revolución

española para que el fuego de sus incendios pren
diera a toda España.en el teatro infernal del cri

men, del robo de todas las pasiones desatadas,
contra la honradez, contra la virtud, contra la cul

tura, contra el arte, contra la civilización misma,
contra el trabajo, también en suma. Y es que tor

pes, cegados por la sangre de tantos mártires inocentes, no podían com

prender que la doctrina de la revolución había enraizado en la historia de

España, en las piedras más gloriosas de sus viejas tradiciones y que sangre
de mártires inocentes y de héroes, la habían fecundado por las calles y
campos de la Patria.
En aquel 29 de octubre de 1933, ya se había echado sobre el surco de la

Patria la semilla que daría nuevos y sanos frutos. De aquellas palabras que
se lanzaron sobre el asfalto de la ciudad todo pecadora, saldría la nueva

doctrina que levantara la conciencia nacional. Cuando todos los partidos
dividían y subdividían a España, cuando todos los oradores prometían a

las masas lo que nunca serían capaces de realizar, cuando se compraban
votos con el engaño y la mentira, José Antonio y la Falange, solos en la

España apasionada de derechas e izquierdas, decía a las gentes todas, «Nos
otros por el momento, no prometemos nada. Nosotros reclutamos gentes
para el sacrificio, para la dura pelea e incluso para la muerte.» Frente a los

que prometían todo, la estóica elocuencia de los que llamaban sólo para el

trabajo, para el sacrificio y para la muerte. Y asi, día tras día, por tierras
de España se iba alzando la pesada loza de la indiferencia que, como decía
José Antonio, aprisionaba a España y la tenia postrada sin ambiciones his

tóricas, como algo irremisiblemente perdido.
Pero aquella semilla se sembraba al alto precio de vidas humanas. El

Gobierno y sus partidos querían cortar a tiros aquella doctrina que iba
prendiendo dura y heroicamente en la masa española, en la clase trabaja
dora que lejos de escuchar al socialismo y a sus palabras llenas de prome
sas y halagos, preferían la dura y áspera doctrina de un partido nacional

que iba a la conquista de España, a la unidad en el esfuerzo común, para
hacer grande y efectivamente libre a la Patria.
Así frente a las provocaciones y amenazas de los partidos extremistas la

Falange seguía su marcha segura hacia la conquista de sus destinos histó
ricos. Si caía uno en el duro caminar, brazos en alto saludaban al camara
da que se iba a la guardia eterna, con estas palabras que era juramento y
reafirmación de vencer «Que Dios te dé su eterno descanso y a nosotros
nos niegue este descanso, hasta que sepamos ganar para España la cosecha
que siembra tu muerte.»
Y estas mismas palabras resonaban en las bóvedas del Escorial, cuando

caía la piedra que guardará eternamente los restos de José Antonio. Las

pronunciaba el Caudillo victorioso, cuando era ganada la guerra y comen
zaba la batalla que hoy dura, por la paz y la reconstrucción interior.

Hoy toda España, mira y reza ante la tumba del fundador de la Falange
imperial, y aquella su consigna que fué también responso ante sus restos

humanos, se pronuncia y repite en todos los labios de los buenos espa
ñoles, en este cuarto aniversario, con la voluntad
firme de ganar la cosecha que sembró su muerte. popular
¡Arriba España!

- Los últimos
momentos Je

José Antonio
contados por su

hermana Carmen.t

Es imposible decir con palabras la
impresión de esos momentos.No exis
te ninguna que lo pueda expresar. El
hermano, a quien adorábamos, venía
hacia nosotros por última vez, impo
sibilitado, a pesar de su talento y de
cuanto valía, de salvar su propia vida.
Al vernos, sonriente, y sin perder

ni un momento la serenidad, nosabra-
zó a los tres. Yo, entonces no pude
dominarme más y loca, entre la emo

ción enorme,rompí a llorar. El me be
só con toda su alma, mientras me de
cía: «No llores Carmen, todavía hay
esperanzas...» «No es posible, José, —

le dije yo,—que puedan hacer eso

contigo».
«Es lo natural, han sido tantos los

de Falange que han caído ya, que yo,
que soy el Jefe de ellos es natural que
caiga también. Pero aún hay esperan
zas; tengo tres probabilidades contra
siete... pero puede ser...» y vuelto al
Director que nos acompañaba le pre
guntó:

«¿Es que me las trae usted porque
me han negado el indulto? Esto me

hace pensar que es así».
«No—le dijo categóricamente el Di

rector—aún no ha llegado la confir
mación de la sentencia.»
Cambió enseguida la conversación

y entonces nos preguntó por Fernan
do. Nosotras no sabíamos que Fernan
do había sido el primero en dar su vi
da y como nos habían dicho que es
taba en Sevilla, se lo dijimos a él asi.

«Se- ha salvado—repitió—entonces
soy yo solo.» Esto lo decía con la in
mensa alegría de pensar que sólo era

él quien debía de morir.
Luego volviéndose a tía Maria le di

jo:
«No te preocupes, tía Má, líe confe

sado y estoy muy tranquilo. Ha baja
do unsacerdoté que también está pre
so y he confesado con él, además des
de que nos metieron en este proceso
feroz me estaba preparando por si
llegaba este momento y todos los días
he hecho oración y he rezado el ro
sario. Además me han dado muy bien
de comer, no hay como estar conde-



El Centro Filarmónico Egabrense va

a celebrar brillantemente las fiestas

de su Patrona, Santa Cecilia, con fies¬

tas Religiosas y artísticas.-Hoy ani

versario del fusilamiento de José An-

ionio, es en toda España día de luto

escolar, y no se celebran clases en los

— Centros docentes de la Ciudad. —

Información de Falange

Se está distribuyendo arroz a todos

los inscritos en las cartillas de abas

tecimiento, y garbanzos a la pobla

ción obrera.-Una nota interesante, so

bre la obligatoriedad de inscripciones

en el censo de los ex-combatientes.-

Informaciones y noticias de teatro y

—
— cine.-Otras noticias. — —

Cupo de garbanzos para los

trabajadores del campo :-:

Con el fin de que el suministro de
garbanzos a los obreros ocupados en
la recolección de aceituna se efectúe
sin sujetarse al racionamiento ordi
nario, para mayor facilidad en la ad
quisición, se ha situado el articulo
que se destina a ese fin, en los esta
blecimientos de Don Modesto Pérez-
Aranda Vilchez, Don Rafael Murillo
Moreno, Don José Apolinar Onieva,
Don Agustín Guzmán Moreno y Don
José Bartolomé Cuevas Castro, donde
podrá retirarse mediante vale que se

entregará en estas Oficinas Municipa
les, previa presentación en ellas de
una declaración jurada del dueño o

encargado de la finca, expresando
nombres y apellidos, edad y domici
lio de los obreros, pero bien entendi
do que todos han de hallarse inscrip
tos en el Padrón de Racionamiento
de este Municipio.

Cabra, 18 de noviembre de 1940.
Nuevo racionamiento del pan

El Excmo. Sr. Gobernador Civil de

Revista de películas
Tras la temporada teatral, ha desfi

lado por la pantalla «Nada vale el di
nero», «Vagabundo millonario» y la
«Novia que vuelve». Todas de técni
ca y fotografía perfectas, como son

hoy casi todas las películas, pero de
asuntos tan manidos, tan ausentes de
sentido cinematográfico, que apesar
de su perfección, no logran agradar.
Hayanunciado un gran estreno «Un

yanki en Oxford» moderno film, que
trae el aval de grandes éxitos en to
das partes.

Notas teatrales

La compañía Domínguez Luna, ter
minó el miércoles anterior su brillan
te actuación, con la repris de «Las
Colegialas» de cuya crítica nos ocu

pamos anteriormente.
La compañía marcha muy satisfe

cha de su brillante jornada.

Al fin, se ha dado la orden que su

prime todas las compañías infantiles.
Estas agrupaciones, era una simple
explotación de muchachos castigados
a trabajos forzados con dos actuacio
nes diarias en ambiente nada reco
mendable. Una gran medida que cor
ta abusos.

Anteanoche, la Agrupación «Pepita
Jiménez» repitió la popular comedia
rural «¡Quiero vivir!» de nuestro poe45 » ta Juan Soca. La representación cons

tituyó un nuevo éxito de autor e in
térpretes.
con el siguiente programa:
Día 22. De 6y media a 8 de la tarde,

concierto en la calle Martin Belda,
por la Banda Municipal.
Día 24. A las diez y media de la ma

ñana, función religiosa en la Parro
quia de Ntra. Sra. de la Asunción y
Ángeles, en la que tomarán parte Or
questa y Coros del Centro Filarmó
nico, nutridos por un grupo de bellas
muchachas, cantándose la Misa Se
gunda de Pontifical del Maestro Pe-
rosi, con sermón a cargo del elo
cuente orador don Manuel Ortúzar
Eguiluz, Capellán de la Fundación
Termens.
De 5 a 9 de la tarde, baile en el do

micilio social.

esta Provincia, en telegrama de hoy,
ordena que a partir de mañana la ra
ción de pan quedará reducida a dos
cientos gramos por persona y día.
Provisionalmente los precios que

regirán serán los siguientes:
Piezas de doscientos gramos, 25 cts.
Id. de cuatrocientos id.
id. de un kilo 1 pta.
Lo que se hace público por medio

del presente para conocimiento del
vecindario.
Cabra 19 de Noviembre de 1940.—E7

Alcalde.

De Ia Vida Artística

El Centro Filarmónico ce

lebrará fiestas en honor
de su Patrona

Reanudando sus gloriosas tradicio
nes, esta Sociedad ha organizado unas
fiestas en honor de su Patrona Santa
Cecilia, las que han de celebrarse en
los días 22 y 24 de noviembre de 1940

Una nota sobre la nece

sidad y obligatoriedad de
las inscripciones en el Cen
so de ex-combatientes.

Ha llegado a conocimiento de esta
Jefatura Provincial de Milicias que al
efectuar el encuadramiento de los
Ex-combatientes en algunas Locales,
ha habido Ex-combatientes que se
han dirigido al Delegado Local de Ex
combatientes para retirar su solicitud
de militante debido al bulo corrido
en algunos pueblos, de elementos
ocultos y no afectos al Glorioso Movi
miento de que se les encuadraba para
ir a la guerra, y deseo que vosotros

hagáis saber a todos los Ex-comba
tientes lo siguiente:
Son militantes por derecho propio,

claro es que necesitan la solicitud,
pero es solo un requisito, ya que por
disposición de la Secretaría General
se fe concedió tal honor. Por tanto al
ser militantes están encuadrados en

nuestra Milicia, que así como ésta
cumplió con honor, valor heroico y
mil virtudes su misión en la guerra,
ha llegado la hora de cumplirlo en la
paz, y que el encuadramiento es solo
para esto, para reintegrarse al Partido
y ser constantes centinelas en su obra
de paz, ya que como nadie conoce el
esfuerzo para lograrla. Son pues ellos
los colaboradores más eficaces y así
como el Estado se preocupa de su

colocación y sustento la Delegación
Nacional de Ex-combatientes y esta
Jefatura Provincial intensificará sus
esfuerzos para que a nadie le falte el

puesto que le dé su sustento, también
la Patria y el Caudillo exigen su cola
boración. Es pues tarea de paz la que
se nos exige y España es fuerte y no

necesita de sus esfuerzos, pero por
eso debemos mantener la Unidad,
Espíritu y Disciplina que tuvimos en
la guerra y que España sepa que se-,
güimos siendo sus hijos dispuestos
siempre al sacrificio si se nos exige.
Nada de bulos de elementos envi

diosos de nuestro historial y contri
buir todos a descubrirlos y a colabo
rar por el engrandecimiento de estas
Milicias que es como ya sabéis, el
Movimiento mismo en actitud heroica
de subordinación militar y en donde
todos somos hermanos de lucha antes
de la guerra y ahora en la paz.
Espero que todos los Jefes Locales

de Milicias sabrán hacer comprender
el contenido de lo que es nuestra Mi
licia y sepan inculcarle el espíritu y

Los últimos momentos

de José Antonio

(Vierte de la plana primera)

lado a muerte para que lo cuiden
)ien a uno. En vez del rancho que
los dan todos los días me han dado
;opas de ajo con huevos y una carne

estupenda...»
Estaba más delgado. Los rojos que

>resenciaban la entrevista no perdían
ina sola de sus palabras y tenían re

lejada en sus caras la admiración ha-
:ia aquel hombre que, a las mismas
)uertas de la muerte, tenia un espi-
itu tan fuerte y no perdía un mo

llento su valor.

Yo, que conservaba un crucifijo,
;e lo di y le dije: «Sólo con mirarlo
tiene indulgencia plenaria para la ho-
a de la muerte... te lo traigo por si
icaso...»

Lo cogió inmediatamente con ver

dadero gusto y lo enseñó a los que es

taban allí: «Es sólo un crucifijo lo que
me ha dado», por si pudieran creer

que le di otra cosa.

«Me alegro mucho porque no tenía»
—me dijo—y se lo guardó. Habrían
pasado veinte minutos y entonces el
Director, que estaba presente, nos in
dicó que debíamos salir.

«¿Volverán otra vez si la sentencia
no se cumple inmediatamente, ver

dad Director?»—le dijo José Antonio.
El Director prometió que sí, aunque
estaba seguro de que no volveríamos.
Nos volvió a abrazar y mientras él to
maba el camino de su celda, a nos

otras nos arrancaban de aquel lugar,
y desde lejos con la cara vuelta, nos

despedíamos hasta muy pronto...
Al día siguiente, 20 de noviembre, a

las 7 menos veinte de la mañana nos

otras mismas oímos la descarga que
ponía fin a su vida. El fusilamiento
fué en el patio de la Provincial.
~Las últimas palabras, cuando mo

mentos antes le fueron a buscar, y al
despedirse del Director, fueron éstas:
«Director, si algo malo he hecho o le
he molestado, perdóneme.»

misión que nos reserva España y el
Partido, que es obra de reconstruc
ción y grandeza.
Por Dios, España ysu Revolución

Nacional-Sindicalista.
Córdoba 31 de octubre de 1940.—El

Comandante Jefe Provincialde Milicias.

Revolución y Unidad

(Viene de la última página)

suprema, integr,adora de la Patria.
La revolución hemos de hacerla to

dos juntos, y así nos traerá la liber
tad de todos, no la de clase o la del
partido triunfante, nos hará libres a

todos al hacer libre, y grande, y fuer
te a España. Nos hará hermanos al
repartir entre todos la prosperidad y
las adversidades, porque no estare
mos unidos en la misma hermandad
mientras unos cuantos tengan el pri
vilegio de poder desentenderse de los
padecimientos de los otros.

Asi, unidos en la misma empresa,
en el mismo esfuerzo, reharemos a

España. ¿Cuánto tiempo hace que no

os hablan de ^paña? Los socialistas
han querido extirpar en vosotros lo
espiritual: os han dicho que en la vi
da de los pueblos sólo influye lo eco

nómico. ¡No lo creáis! No hemos ve

nido al mundo para comer y trabajar
sólo, como los animales. Por eso, en
nuestro emblema, junto al yugo de la
labor están las flechas del poderío.
Tenemos que esperar en una España
que otra vez impere. Ya no hay tie
rras que conquistar, pero sí hay que
conquistar para España la rectoría
en las empresas universales del espí
ritu. Pensad que en estas tierras de
Toledo asentó en otros dias la capital
del mundo, que desde aquí, desde es
ta Castilla que nunca ha visto el mar,
se trazaban las rutas del Océano y se

promulgaban leyes para Continentes
lejanos. Y precisamente cuando eso

ocurría, cuando toda España era un

solo anhelo en aquella empresa uni
versal, vivían los españoles mejory
eran más libres y más felices.
Por una España asi, libre y fuerte,

por una España que haya encontrado
la justicia social, vamos predicando
por los campos. De muchos sitios nos
atacan, cinco de los nuestros han caí
do ya, muertos a traición, acaso nos

aguarda a algunos la misma suerte.

¡No importa! La vida no vale la pena
si no es para quemarla en el servicio
de una empresa grande. Si morimos
y nos sepultan en esta tierra madre
de España, ya queda en vosotros la
semilla, y pronto nuestros huesos re
secos se sacudirán de alegría y harán
nacer flores sobre nuestras tumbas,
cuando el paso resuelto de nuestras

falanges nutridas nos traigan el buen
anucio de que otra vez tenemos a

España.

C°'/oos
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Petición de mano

En Montilla y por Doña Rosalía Ce
rezo, Viuda de Jiménez, y para su

hijo D. José Jiménez Cerezo, Guardia
de la Policía Armada y a nuestro
buen amigo don Manuel París Garri
do y Sra., le ha sido pedida la mano

de su bella hija Carmela.

Boda

En la Parroquia de Santo Domingo,
de esta Ciudad, se unieron con el in
disoluble lazo del matrimonio el pa
sado día 15, la encantadora señorita
Filo Lopera Peña y nuestro querido
amigo D. Francisco Roldán García.
Bendijo la unión el Sr. Arcipreste,

apadrinando al nuevo matrimonio la
tia de la novia Doña Maria de la Sie
rra Peña y su primo el Teniente de
Ingenieros D. José Guardeño Peña.
Deseamos a los nuevos esposos di

chas y felicidadessin cuento.

Natalicio y bautizo

En Córdoba, donde residen, ha da
do felizmente a luz una niña, la seño
ra doña Trinidad González-Meneses
Rodríguez, esposa del distinguido
abogado D. Carlos de la Torre.
A la recién nacida se le ha pues

to el nombre de Trinidad María de la
Sierra.

Fallecimiento

El domingo anterior falleció en Ca
bra nuestro respetable amigo D. Ma
nuel de Gámiz Montiel, prestigioso
Odontólogo establecido en esta Ciu
dad desde hace muchos años.
Descanse en paz su alma y reciban

nuestro sentido pésame su viuda do
ña Carmen Muñiz Moreno, hija Con
chita y demás familiares.

Aniversario

El próximo día 25 hace dos años

que falleció en el Hospital Militar de
Córdoba a consecuencia de las heri
das sufridas en el bombardeo marxis
ta a Cabra, nuestro querido amigo el
Teniente de Regulares Don Enrique
Montoya Villasán.
Las misas que se celebre dicho día

25 en el Asilo y en las Agustinas a las
8y a las 9 y en la Parroquia de la
Asunción serán aplicadas en sufragio
del alma del finado.



José Antonio que gustaba pelear
por las tierras de España, lucha de
la palabra contra la indiferencia,
para interesar a todos en la con

quista de la unidad para la grande
za de España, pronuncié en Tajo de

Carpio el 25 de Febrero de 1934, el
siguiente discurso:

REVOLUCION y UNIDAD
O^mw^^ffi^^ I^

Cuando veníamos aquí, por esas

calles, hubo quien, sin duda, con el
propósito de molestarnos, nos dijo:
«Salud y revolución». Pues bien, eso,
lejos de molestarnos, es lo que que
remos: salud para nosotros y para
vosotros y para vuestros hijos, y re
volución, la profunda y verdadera
revolución, no la revolución con cu

ya promesa os están engañando a

vosotros, a vuestros padres y a vues
tros abuelos desde hace más de un

siglo.
Primero, un día, contaron a vues

tros abuelos que unos señores se ha
bían reunido en un salón y habían
escrito unas cosas, por virtud de las
cuales ya érais todos hombres libres.
Libres y soberanos. Pero vuestra li
bertad consistía en que aquellas co

sas escritas en un papel os autoriza
ban a hacerlo todo: os autorizaban,
por ejemplo, a escribir cuanto os vi
niera en gana; sólo que el Estado no

se preocupaba de enseñaros a escri
bir para que pudiérais ejercitar ese

derecho. Os autorizaban también a

elegir libremente trabajo; pero como
vosotros érais pobres 'y otros eran

ricos, los ricos fijaban las condicio
nes del trabajo a su voluntad, y voso
tros no teníais más remedio que acep
tarlas o morir de hambre. Y así mien
tras vosotros pasábais los rigores del
frío y del calor doblados sobre una

tierra que no iba a ser vuestra nun

ca soportado la miseria, la enferme
dad y la ignorancia, las leyes escritas
por gentes de la ciudad os escarne

cían con la burla de deciros que érais
libres y soberanos, todo porque cada
dos o tres años os proporcionaban el
juego de echar unos papelitos en
unas cajas de cristal de las que ha
bían de salir los nombres de los que
luego se olvidarían de vosotros, de
vuestra hambre y de vuestro trabajo,
hasta las elecciones siguientes.
Como reacción contra aquella bur

la se os presentaron los segundos li
bertadores: losprimeros habían sido
liberales; estos de ahora eran los so
cialistas. Los socialistas os prometie
ron muchas cosas, y vosotros conven
cidos, llenásteis hace tres años con
nombres de socialistas las famosas
cajas de cristal.
Ya véis lo que han hecho los so

cialistas. Una de las cosas que os pro
metieron fué la reforma agraria. Es
muy duro trabajar unas tierras que
nunca pueden ser de uno. Los socia
listas os iban a entregar las tierras.
Las Cortes aprobaron una Ley de
Reforma Agraria que daba gusto ver.
Tres años han pasado, y ¿en qué

notáis que existe la reforma agraria?
En cambio, si alguno de vosotros va
a Madrid, yo le enseñaré los efectos
de la reforma agraria. Le enseñaré el
Instituto de Reforma Agraria: verá

QIpopular
SEMANARIO EGABRENSE DE LOS MIÉRCOLES

qué escaleras y qué alfombras y qué
automóviles a la puerta, cuánta gen
te con enchufes magníficos. Ahora,
que ni las escaleras, ni las alfombras,
ni los automóviles, ni las prebendas
de los enchufados sirven para que
la tierra produzca más ni para que
vosotros tengáis menos hambre.

Después de la primera y de la se

gunda deliberación, seguís siendo tan
esclavos de la tierra, del jornal, del
Banco que os aprisionaba con sus

anticipos a intereses usurarios, como
antes de que llegaran los libertadores.
Seguís igualmente necesitados de re
volución. Por eso, cuando nos dicen:
«Salud y revolución», confesamos en
la misma forma: «Salud de cuerpo y
alma y revolución que os haga feli
ces y dignos en esta tierra donde pa
san nuestras vidas.» Y esto no logra

réis vosotros ni lo lograremos noso
tros mientras estemos divididos. Por
que lo peor de las anteriores revolu
ciones estaba en que comenzaban por
dividirnos: la revolución liberal nos
dividía en partidos políticos, nos

exasperaba a unos contra otros en la
necesidad de disputarnos los sufra
gios; la revolución socialista nos di
vidía por clases, una contra otra, en

inacabable lucha. Y así no se llega a

ninguna parte: un pueblo es como un

gran barco, donde todos naufragan o

todos arriban. Los países donde los
obreros han logrado las mayores ven
tajas y el trato más digno son aque
llos en que no han impuesto una dic
tadura de clase, sino en que, sobre
todas las clases se ha organizado un

Estado al servicio de la misión total,
(Termina en la página central)


